
APUNTES 

PARA LA HISTORIA DE LA VILLA DE SA~ ANGEL; D. F. 
INTRODUCCIÓN 

En los Juegos Florales qlfe dnrante las fiestas de Ia primavera del aiio 
de 1924 organizó el Honorable Ayuntamiento de la Villa de San Angel. figu 
~raba entre los temas uno dedi<;ado a datos históricos de la poblacíón citada. 
sE! premio al mejor trabajode esa indole que se presentma, consistía, apurte 
ae.ü.ua cantjda.d en metálico. en la publicación del mismo. 
, , Qbtuve por decisión del jurado calificador el premio. pero por cau~as 
varias'.miescril;o quedó sin ser publicado; 
•. , Ajustándose estos apu!ltes aun verdadero estndio histórico documen · 
tadp en,impresos y manuscritos, y más aun incluyendo en él datos poco co
nocidos a;la mayoría de las personas que se interesan por nuestra historia 
local; he juzgado oportnno incluirlo entre las publicaciones del Mnseo Na
cionai, ya q11e cae dentro de la índole de los estudios especiales realizados 
pór esta benemérit1;1 Institución. 

Cmi re~pecto a la docuihentacíón que tuve a la vista para escribir mis 
apuntes, Ql1edaincluida en las not~s que lo ilustran. Seguramente hay nHl
cho que agregar y tal vez que corregir, pero como espero que esta publica
cjón dé oportunidad 'l mayores y mejores investigaciones, quien vuelva a 
tocar el a~mnto, podrá hacerlo y si bien le parece, incluir lo poco de orig'i 
nal que encuent~e aquí. 

I 

No existe ningún dato preciso, qtÍe permita conocer cuándo fué fundada 
esta población, ni cuándo t~tvo su origen, teniendo, porlo tanto, que entrar 
en varias conjeturas, para apnntar siquiera su probable principio, partiendo 
siempre de hechos que lógicamente pudieron ser la cau!'>a del establecimiento 
de la hoy floreciente villa.de San AngeL 

Con algunas discordancias, como es de suponer en obras que tuvieron 



su origen en relatos consen·ados por tradición oral. todos los antigtlOS his~ 
toriadores cuentan la sucesiva llcg·a<Ia de las migraciones indígenas alValle 
de México. .. 

Según Fray Diego Durán, nno de los más autorizndoscronistns denues- ' 
tra historia antigua, los toltecas fundaron hacia el último tercio .del siglo 
séptimo, de mtestra era, un pequeño poblado en el sitio donde hoj' se asienta 
Coyoacán. Pasados \'arios afíos, otras tribus, animadas de instintos bélicos. 
combatieron ,. Yencieron a los tolteras, oblig-ándolos a huir de sus antignos 
lares, por lo que quedó Coyoanín ca!'i despoblado. El pequeño núdeo super. 
viviente a estas invasione5, vivió largo período de tiempo en relati\~a tran
quilidad hasta la llegada de los chichimecas. al t=xtenso Yalle de México, el 
afio de 1120. La nueva colonia tomó posesión de la tierra; y Xolotl, stt rey, 
conquistó Coyoacán, haciéndolo su señorío feudatario; con la fusión de con· 
quístados y conquistadores. Coyoacán adquirió importancia que se acrecén-' 
tó des pué:; cuando el rey 1'enochtlala cedió a los tepanecas la Provincia de 
Atzcapotzalco, e11 la que estaba vinculado Coyoacán; poblaCión que llego' a 
ser la segunda ciudad de los tepanecas. En este·período (13S7) es en el.qttth 
se debe conjeturar la fundaCión de nuestra pob!Rdón de Tenanitlan, hoy> 
San A.ngel, por las siguientes razones: 

Tenanitlan fué un barrio de la cittdad de Coyoacán, y como queda ex. 
puesto, esta ciudad alcanzó todo su esplendor y grandeza bajo la Stijeciótl 
de los tepanecas, pues antes sólo figuró como lugar de peqneña significación 
y de reducidas proporciones, no así cuando llegó a su mayor apogeo, y ex· 
tendió su perímetro poblado de templos y palacios dilatando por Sl\S contor• 
nos una sucesión de barrios y lugares para asiento de su densa población, de 
más de cincuenta mil habitantes, si hemos de creer a nuestros historiadores 
primitivos. Hay más, los habitantes de Tenanitlan yTizapán.l enin los pro~ 
veedoresde lefia para el consumo de la populosa Coyoacán, pues éntonces1 · 

los boy escuetos 1om eríos circunvecinos, estaban cubiertos de arboledas l"u• 
m~rosas, y a esta circunstancia, como a la. de ser el lado de la tierra firme, 
se debió la extensión de los tepanecas, al oeste de Coyoacán. 

Si el pueblo otomí, cuyos vestigios se han encontrado debajo de la lava: 
volcánica del pedregal, en el lugar llamado Copilco, se extendió hasta Sa:I1 
Angel actual, y allí tuvo su asiento, no queda de ello. huella visible y sÓlO' 
una detenida exploración arqueológica QUP. removiera el subsuelo, podría 
resolver esta conjetura, 2 por lo demás, el nombre mismo de Tenanitlan .. es 

1 El Pueblo de ~l'izapán tuvo su origen en laspritnet(ls tribus otom:es que pobl~'". 
ron el Valle de México, y según tradición ¡·ecogida en el propio lugar, dicenqueela.siento: 
prímitivo estuvo en la extensa región conocida hoy por el Olivar. A ese pueblo fueron 
confinados los aztecas; cuando sólo eran una tribu débil, y sobre el pedregal, detr¡lís?él 
ba1·rio llamado La Otra Banda y antiguamente Pilzintli, seo ven.las ruinas de Tizavá:n 
Huehue o T-.iznpán viejo; a mediados d~l siglo XVII, todavía estabahabi~adoy'allfte~
nla su casa doña Isabel Cortés, descendiente de los Señoresde Acuecuexco! de la;fa~ilia., 
del infortunado emperador .Motecubzoma.X ocoyctzin. La heredad de esta señora eella'K 
m aba Contoneo. . . · . . . . .... · .. ·· .· .... · . . ..... . 

2 La mención más antigua referente a. restos humanos, bajo la.Java dél 'J>ediegal! · 
-de San Angel, está en la obra "Cla.ve Geroglífica,"escríta por el licenciado .don. fgt:(a~i4r 

Aiu•!es• T. Y, 4~ ~P·-:-1Hl .. 
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de la más pura filiación nd.huatl y no se sabe qtte antes tuviera otro nombre 
esta población. 

Re~umiendo lo expuesto, asiento esta conclusión: Tenanitlan, barrio de 
Coyoacán, fué fundado por los tepanecas, quienes poblaron desde Coyoacán 
hasta Ajusco, Ocuila, Jalatlaco y Atlapulco, en el lapso comprendido entre 
losaños1357a1487. 1 

II 

ni esplendor a que había llegado Coyoacán, la segtmda ciudad de los 
tepanecas, cuando arribaron los conquistadores españoles, se manifestaba 
-en sus vistosos teocallis, altos, torreados, cuidadosamente encalados y pin
tados de vivos colores, y en sus seis mil casas y palacios rodeados de jardi
nes y arboledas alineados a la vera de las rectas calles que dividían en regu. 
lares espacios la ciudad, limitada al Snr, por la sinuosa ·muralla de lavas 
volcánicas d€'1 pedregal; al Oriente, acariciada por las aguas de la laguna 
que e:;pejaban la maravilla cte !'11 pintoresca arquitectura, y prolong<indose 
pqr el Oeste y el Norte, hasta tocar pequeños poblados como el insignifict~nte 
de Tenanitlan, l1.1garón de artesanos y labradores, barrio perdido de la po· 
J?Ulosa ciudad de Coyoacán, y 'Q.lás tarde designado como uno de sus térmi· 
n9s :olínderos. Coutrastando con la belleza de la dudad, el barrio compo· 
n{as·e ..de hu mil des casuchas diseminadas sob.re las lomas que forman las 
pJi,neras estribaciones de las sierras vecinas, circtmdado por barrancas po· 
blada's de enormes cantos erráticos, protegido por un petrificado 111ar de la· 
va, teníaq)le ser designado con eluombre de lugar de las grandes piedras o 
el cercad.o de piedras, pues estos dos significados le asignan a la palabra Te· 
n¡;~.nitlan, varios etimologistas. 2 

Hornnda,hada el año.17U4, e impresa ert noma en1898, porel Duque de [,oubat y.reim· 
pre'sa en México, en 1906, por el doctor éjon Nico.lás León, en su "Bibliografia Mexicana 
del Siglo X·V! 11," Sección Primera. El lugar donde hoy existen las osamentas descubier
tas por las exploraciones .efectuadas por la Direeción de Antropología, se conoce con el 
notnbre de "!~! Olivarcillo" o "Panteón Viejo," lo que demuestra que ya en otros tiem
pos hablan sido encontrados fúnebres despojos, o bien, que por tradición se conocía la 
existencia de una necrópolis en ese lugar, pues es bien conocida en 'l'izapán la tradición 
•que recuerda la existencia de una ciudad que se-encontraba· entre esta ciudad y Tlalpan 
y que hoy éstá sepultada por el pedregal. . 
· 1 'l'er.ozomoc refiere en su crónica la conquista deCoyoacán por los mc:dcanos, en 
tiempo del rey lzcoatl, diciendo: " ... y en donde estas voces dieron (!os 'l'epanecas), era 
desde Ax.ochco, hasta estar e11tendidos todos los tepanecas que llegaban al pueblo de 
Ocuilla y a. Xalatlahuco y Atlapulco, a doude llegaron huyendo los tepanccas coyua· 
ques ... " . . · . · . . . . . . . . 

2 Varias son las interpretactones que los ettmolog1stas astgnan al nombre .pnnn
ti vo. Tena.niUf.l n. Según el señ()t don Mariano. Hojas, profesor de lengua mexicalla en el 
Museo Nacional de At•queplogía, Historia y l!itnografía, el nombre debe ser 'l,'enantitla.n, 

. palabra que interpreta así: tenantli muro o cerca de piedra, y tla.n, lugar ?e o donde 
abunda; dando en conr:¡,ecuencia esta conclusión: luga,r dq1¡de llfl,l' muros de ¡nedn;, o que 
estt1· cerCa.do de 1111l!'OS d'e piedra,; en Jo que se 've una clara alusí6n al pedregal cerc~no 
llanndo todavía "Pedregal de San Angel.'~ · 



475 

nr 

~ingún suceso de importancia st1ma dió a este lugar la celebridad: que 
tuvieron otros en Jos tiempos anteriores a la conquista y st1jeci6n de:Aná~ 
huac, :--· de su existencia en las postrimerías del Imperio Azteca, dan noticia 
varias crónicas antiguas al referir, que deseando el gran Emperador Móde~ 
znma ll hacer una piedra para los sacrificios, que fuera digna de la grandeza . 
que tenía el templo del dios Huítzilopoxtli, en la ciudadde México, despa· 
chó por todos los ámbitos del valle, a buscar una roca en que tallar'el desea· 
do monolito, y ésta fné encontrada en ~renanítlatt, es decir, en ellttgar de· 
las _t,'randts Piedras. 1 

. . . 

Tierras de labranza cercadas por pequeños bordos de· piedra, eíitrr~ los . 
cuales serpenteaban estrechos senderos, chozas aquí rallá-colocadas l?in ()t· 
den ni concierto, tal vez un pobre y rústico te0caHi bien encalado; ·endcéri-'\ 
tro de la población, descollando sobte el verdor de{} as' milpas y atbotedas·o 
poniendo una nota alegre sobre el fondo sepia ae'lo'S rasttójos ypajizasého~ 
zas, tal sería el aspecto de la población antes de la bouquista y eh' los afi'ós 
inmediatos que la sttcedien:m. 

La abundancia de piedras en la región, originó otro elell1entó dé vida' 
entre sus pobladores, dando cierto renombre y fama a los canteros de Tena• 
nitlan. . ... 

Como barrio de Coyoacán, a esa ciudad estaba sujeta;· alláacudíáu'l~l:f 
moradores al tianquis o. mercado, a pagar el tributo al cacique; a vent1lá.r' · 
sus querellas y .prestar su& servicios personales en la casa: de sus sefiores; 2 · 

era, por lo tanto, la ciudad de Coyoacán, la que regulaba la vida del barrio, 
y la que, como se verá después, lo convirtió en un pueblo de nombradía.·· 

1 Primera Parte de los Veintiún [,ibros Rituales i Monarchia IndiaQa," potfray 
Juan de Torquemada, Madrid, 1723. Libro H,·capítulo l,XXIX, página 214. 

2 l~n el Archivo Generlll de la Nación existen varios manuscritos cuyostítulossón: 
Memoria de la Tasación que tiene don Juan de Goyoacán que tasó el Oidor Doctor Sa.n.·, 
taella, cuando hizo la visita a la vílla de Coyoacán; Memoria de iaren.ta (del tianguis o 
mercado) que se recogía y quien la daba; Memoria de los que venden en el tianquls .de . 
Coyoacán; Uemoria de los naturales que tienen que acudir, por obligal::íón; a ln:~asadeY 
Cacique D. Juan. Aunque en estos documentos no se e~cuentra mención esp.ecial d~~Te·, 
nanitlan si están citados otros pueblos y lugares circunv.ecínos, quizá la poqu.í$ima im- ~ 
portancia del barrio no mereció mayo!' aprecio. Cita los anteriol'es manuscrítos elsd'lor 
do.n Francisco f<'ernández del Castillo en sus "Apuntes para la Historia.•de 1-<an Arigel/' 
y .no seí1ala la asignatura de clasificación que tienen estos irn portantes. docümentó.s ·en 
el Úthivo donde se guardan.· .· · · · · 

El cacique a que se refieren se llamaba Ixtolinque·que, g:can an1igo de lo.s español~s 
y su fiel ~liado en los hechos de la Conquis1;!1 del Análíímc, has.táelpuritOde·háberlésal-: 
vado la vida a don HeroandoCortés; se convirtió aLcatolicis1tro y tomó ~l~.Otílbfe- Ue/ 
don Juan de Guzmán lxtolinque; fué agradad<;> por~elEtn¡Jera:dor Uárlos V(quiel:l l~ ecqtí,'< 
cedió es~udo de armas, varias•mercedes y eitensastier¡:as,·sieudó,,porló tanto, 'el'Señ.<if'' 
Natural de 'l'enanitlan y todos sus alrededores, ' 



476 

IV 

Efectuada la conquista, las grandes poblaciones del Imperio Mexicano 
sufrieron una transformación completa; unas perdieron su antigua impor
tancia y otras, al establecerse en ellas los n uevo!'l señorés de la tierra, evo· 
lucionaron rápidamente. Coyoacán tenía grandes atractivos y supo enamo· 
rar al bravo conquistador de Nueva Espafla, siendo teatro de grandes acon
'te(::imientoshistóricos. En atención a su importancia, los recién llegados 
francisc¡mos establecieron un com·ento en Coyoacán, monasterio que años 
más tarde pasó a poder de los domrnicos, quienes en verdad, fueron los 
evangelizadores de toda la comarca. 

Vasta y poblada era la jurisdicción del convento de San Juan Bautista 
de Coyoacán, para poder con facilidad atender a las necesidades espiritua· 
les .d.e los indios qt1e la habitaban, y decidieron los hijos de Santo Domingo 
crear otros.conventos como ayudas de parroquia,1 escogiendo, quizá por su 
situación, por lo agradable de su clima o por otras circunstancias que me 
;son.desconocidas, el barrio de Tenanitlan, para fundar una casa curaL 
:! o Al<dedr de .. un historiador, 2 fué muy sencilla la primera casa de los 

;";Q!oilllt?.iC9S dt:- T~nauit.lan, pues sólo se componía de una pequeña ermita de 
, • •• o ~ • .¡l!aa~ a laVitg-~ del Rosario. Construcción ésta, que más tarde 

.· ...• en unan1odesta iglesia, con su pequeño convento adjunto. 
'~e'~xist~.·dato alguno que permita conocer cuándo se,hizo la fundación; 
~~~tc{,e~dé;sttp9ner que fué al finalizar el siglo XVI, pues en 1596 se puso 
•ta:Cl.i&a:oajÓ.la advocación de un santo dominico, com:o veremos en segl1ida. 

V 

Año memorable fué el de 1596, en los anales de la colonia de Nueva 
Espaiiá, por haberse conmemorado por vez primera la canonización de un 
santo. 

En 16 de abril' de 1594. el Papa Clemente VIII canonizó solemnemente. 
' en Roma al glorioso Jacinto, el ex·conde Kontzka, compañero de Santo Do· 

mingo y uno de st1s más activos colaboradores. Hasta 1596 llegó noticia 
a México de tan fausto ácontecimiento y loswdominicos de la Provincia 
de Santiago de Nueva Espajía, se apresuraron a celebrarla con todo es
plendór. Estos religiosísimos padres, dice un historiador jesuíta del siglo 

1 El "Libro Tercero de la Historia Religiosa de 1a Pronincia de México, de la Or
den de Santo Domingo, compuesta por fray Hernando de Ojea," en su cap!tulo 9, "lleco
m o ~e dinidi6la l;'.ronincia de Mexico er. dos: en Pronincia de Mexico y S. Hypolito de 
guaxaca,'' dice: NaciónMexicana ..•••.... :35 Sn Jacinto de Cuyuacan, .. 36 Sn Domin
go de Cuyoacan (hoyMixcoac.) . . , . 

2 Oon Francisco I<'ernández del f!astíllo, en su obra -cttada antes en fa n?tanume
ro 6-, página 13. 
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X\'III. 1 queriendo que entrasen a la parte de su júbilo la;; demás familias 
religiosas de :\Iéx:ico, repartieron entre ellas y algunos otros cuerpos respe· 
tables, los días de la octava, dejando el últituo para la Compañía de Jesús 
a quien quisieron distinguir con este singular favor. Se procuró a desempe· 
fwr la obligación en que 11os ponía ttna demostración tan sensible de estima• 
ción ~- amistad. El día primEro de la solemne octava, se llevó la estatua del 
santo. de la Catedral al imperial convento, tomando el rnmbo por nuestra 
Cn~a Profe:-::a. :\ la pnerta de nuestra iglesia se lenmtaba un hermoso edi· 
ficio ~cine dos arco!'\ de bella arquitectura, y en medio nn altar ricamente 
adornatlo en que de~can~n~t la imngen. Todo el largo de la calle. de las más 
~·i sto~as· y capaces de Méx:ico, se había procttrmlo colgar de cortinas y tapi· 
cedas que pendían de lo!'\ balcones y ventanas. La parle inferior que estuvo 
a cargo de la noble juventnu de nuestros estudios, se veía llena de dos,eles 
magníficos, galoneados de oro y plata, con tarja::l, cart(:les y pintui:asdedi· 
\'ersas invenciones, de emblemas, empresas, enigmas, epig·ramas, hhnnos y 
gran diversidad de rueda~, laberintos, acrósticos y otro género de v~rsos 
exquisitos, ·los más en lengua latina, italiana y castellana; y algunas en. 
griego y en hebreo. Llegando a nuestra iglesja la procesión, salieron :a re· 
cibirla todos los padres de aquella casa y. del Colegio Máximo de"San Pedro 
y San Pabi'O, con luces encendidas. Seguíanl'O dos docenas de jóvenes, los 
más distinguidos entre nuestros estudiantes, gallardamente vestidos, con 
cirios en las manos, y tras de ellos otros cuatro, que con mucha vi._;eza Y, 
gracia, dieron en un diálogo en verso el parabién al santo de su nueva·glo· 
ria y a la religión por la que recibía de un hijo tan ilustre. El siguiente 
viernes, sexto día de la octava, que celebró el Cabildo de la Santa Iglesiá 
Catedral, y asistió después a la mesa, tnvieron aqnellos religiosos padres la 
benignidad de oír a uno de nuestros hermanos teólogos, que en tiempo del 
refectorio recitó, con grande aplauso de los oyentes, una oración latina en 
alabanzas del glorioso San jacinto. La misma tarde, tres colegiales del Se·. 
minario representaron el mism~ asunto, sobre un teatro ruaj;stttoso que se 
había erigido en la misma iglesia, una pieza panegírica repartida en tres 
cantos de poesía española, cuyos intervalos ocupaba la música. Obra que el 
ílt1stre Cabildo quiso mostrar no menos el aprecio que hacía de la esclarecí· 
da religión de Santo Domingo, que la confianza y alto concepto que forÍnSr" 
ba de nuestros estudiantes, a quienes quiso se en~omendase el desempeño 
de aqu~lla lucidísima función. El domingo, que erael señalado a nuestra 

1 Con motivo de estas solemnes festividades escribieron, el dominico fray Antonio 
de Hinojosa, "Vida y Milagros del glorioso San Jacinto ,del Ord~n de Predicadores, Bu. 
la de su Canonízación y noticia de las fiestas con que se;celebró en México," y el P. JesuJ~ 
ta Juan" Arista, "Octavas }leales en elogio del gloriosóSan Jacinto, Recién Canonizado 
por la Silla Apor.tólica," ambas obra.s irnpnsas en México en lá casa de Pedro'Ba,llí, en 
1597, pero de las que no se han encontrado hasta hoy un solo ejemplar,ysonconocida.s, 
por referencias que de ellas hacen varios escritores antiguos. m relato inserto en mitra~ ' 
bajo, quizá está basado en aquellos impresos, lo trae en su "Historia de la Provincia dé 
la Compañia de Jesús, de Nueva Espai\a," México, 1841, Tomol,Libro lV,pl(ginas339. 
y siguientes, el P. jesuíta Francisco Xavier Alegre. · 

Anales, T. V. 4• t'p.-;-117. 
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religión, celebró la misa el padre rector del Colegio Máximo, y predicó el 
padre prepósito Pedro Sánchez, con aqt1ella elocuencia y energía que acom· 
pañó siempre a sus discursos, asistiendo toda la comtmidad, como después 
al refectorio, en q1Je uno de nuestros hermanos teólogos recitó un bello pH· 
negírico en verso latino. Después se ordenó una procesión que presidió con 
la capa de coro el padre rvctor del Colegio Máximo, anduvo al rededor del 
clau!>tro interior y de la iglesia, cargando la estatua los jesuítas, hasta colo· 
carla en un magnífico retablo que le estaba destinado. Tal fué la honra que 
a la mínima Compañía quiso hacer la insigne Orden de Predicadores. 

Satisfechos quedaron todos después de las festividades descrit~s, pero 
la Orden de los Predicadores, deseosa de perpetuar la memoria del nuevo 
santo, acordó consa¡narle la casa del pueblo de Tenanitlan, la qtH~, a partir 
de 1596, se llamó San Jacinto Tenanítlan, haciéndose extensivo el nombre 
del santo al pueblo mismo que hasta entonces no tenía agregado alguno. 1 

Con la erección de la parroquia, el antiguo barrio de Coyoacán adqui· 
rió el. títnlo de pueblo, creciendo un tanto su importattcia. 

VI 

En el tranquilo ejercicio de su ministerio parroquial Vlvtan los frailes 
pe Si\n J aciuto en Hl convento, pero un día supieron, con disgusto, que la 
Orde·n del Carmen había dispuesto compartir con ellos la paupérrima pobla· 
ción de 'l'enanítlan. Algunos años antes, don Felipe de Guzmán Ixtolin· 
qp,e, CaciqAe y Señor de Chimalistac, lugar inmediato a Tenanitlan, había 
4ado a los carmelitas la mitad de una huerta qt1e su padre don Juan, Señor 
4e Coyoac'á,n, le dejó para ciertas mandas piadosas; situada la huerta junto 
á Chimalistac, tenía en su término hacia San Jacinto, una pequeña ermita 
de adobe dedicada a San Felipe. 

Hecha la donación, el Provincial de los carmelitas, hombre activo y 

emprendedor, convirtió la humilde capílla en hospicio eclesiástico, ponien· 
.do como vicario de él a fray Juan de San Pedro, el año de 1614. Los domi· 
nicos comprendieron todo lo que venía detrás de esta fundación y con ener· 
;gía se propusieron evitarla. 

Desgraciadamente para ellos, por entonces, doña Agustina Chilapa, 
viuda y beredera de don Felipe, enfermó gravemente; ;;in sucesión, pues su 

1 El lugar, como ya indiqué antes, se llamaba Tenanitlan, siendo también mencio· 
nado Tenantithm, Atenantitlan, 'l'enanitla y'l'cnatitlan; indudablemente estos tres no m· 
bres últimos están estropeados por los escribanos españoles; del segundo aquí men· 
ciotlado véase la nota 4. Cita ehseñor Fernándc~ del Castillo, en stls '·Apuntes para la 
Historia de San Angel," página 12, un manuscrito existente en el Archivo General de ·la 
Nación, donde consta: "gste día 18 de Febrero de 1554, se hizo la pattici6n de los te
rrenos del barl'iO de Atemintitlan, según lo habían pedido ante el Gobernador Don Juan 
de Guzmán Ixtolinque ... los principales del pueblo (sic), eran Francisco Cihuaécihhutli, 
.Tuan Tonal y Juan lctlóyotl, que cuid'aban las tierras del cacique gobernador y los na· 
turales· también de 'renanítla (sic), Alonso Tepaneco, Miguellzqni, Francisco Xico y 
Pedro 'l'zototl." 
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hijo único había muerto, viendo que la obra del hospicio adelantaba poéo; 
dejó a los religiosos, en su testamento, dos pedazos de tierra contiguos a. la 
huerta, y la mitad del cerro de Ocotepec, mtuiendo poco después. 

Considerando el Provincial cuan a propósito era el lugar para hacer 
un convento grande, tomó con permiso del De.finitorio, cuarenta mil pesos 
a censo, y con ciento dieciséis trabajadore!>, abrió canteras en la parte del 
pedregal comprendida en el terreno donado por la magnificencia de la c~ci
que doña Agustina Chilupu, tendiendo puentes para facilitar el paso sobre 
los ríos que lo cruzaban. 

Si los dominicos pusieron impedimento a esta fundación, como des· 
pt1és veremos. no fué sólo por defender su jurisdicción parroquial, sino por 
viejas rencillas que tuvieron principio de la siguiente manera: Por el año de 
1601 compraron los carmelitas las casas de Juan Maldonado de Montejo, ubi~ 
cadas en la calle de Jerónimo López y muy cerca de la de los Donceles en la · 
ciudad de México, con el fin de fundar un colegio seminario bajo la advoca· 
ción deÍ mártir carmelita San Angelo. . 

No bien conocido del público el propósito de los carmelos, los frailes 
del imperial convento de Santo Domingo, de la m:i.sma ciudad, se opusieron 
con energía a la fundación, alegando, entre otrasrazones, la proximidad de 
su monasterio a las casas designadas para seminario, apoyando su oposición 
en un breve pontificio del Papa Clemente IV dado en Pemsa, acerca de que 
un convento distara de otro cuando menos trescientas cañas y la distancia 
entre ellos y los carmelitas era de ciento veinte. 1 

Largas y enojosas discusiones tuvieron lugar con este motivo vinien· 
do a parar en un convenio, mediante el cual, el colegio se haría a cambio de 
estas condiciones: su iglesia sería privada, sin puerta a la calle ni campana• 
rio, no se celebrarían oficios con solemnid~d, 110 se pedirían limosnas para 
el sostenimiento del culto, se vedaría la entrada a las mujeres, y otras cláu• 
sulas por el estilo, concluyendo, que ese contrato no sería anulado ni se ape· 
laría de él ante el Papa. Pero en 1()03 el Pontífice Clemente IX eximió a los 
carmelitas de estas obligaciones, con lo que los dominicos quedaron resen~ 
tidos. 2 : 

En la hermosa huerta de Chimalístac, de belleza agreste, veían los 
carmelitas un trasunto de su Monte Carmelo, y sugestionados por tan múl
tiples atractivos se decidieron a construir, no ya: el convento proyectado, 
sino el convento de San Angelo, y una de las más grandes y magníficas cá:.' 
sas de la Orden. 

Fray Anclrés de San Miguel, notabilísimo arqúitecto, trazo 1a.plahta: · 
de construcción, poniendo la primera piedra .el día de San Pedro y Sán Pa
blo, 2~ de junio del año de 1615. Muchas dificultades tuvjeron los carmelitas 

l. La canna o caña es una antigua. medlda italiana equiv~Jente a ocho palmo~, 9 
sean dos varas castellanas, poco más o menos. · · 

2 "Concierto entre frailes de Santo Domingo y carmelitas descalzos, s0hre la furi
daci6n del Colegio de Han Angel." Manuscrito que existía en la'biblioteca qtte fué delSF 
ñor don José María de Agreda y Sán~hez. ' 
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durante la constrnccíón; ya se negaban los indios a trabajar, ya se amotina
ban alegando aumento de salarios o bien desertaban de la obra destruyendo 
lo fabricado, y todo, según el decir de los carmelitas, por instigación del 
cura dominico de :-;an Jacinto. 

Concluido el convento se procedió a cercar el vasto perímetro de la 
huerta, poniendo presas en los ríos, y cerrando varios caminos vecinales, 
dando motivo con esto a que el cura instigador reuniera a los indios de 'l'e
nanitlan, ,Y con palas, azadas y otros instrumentos destruyera la obra de las 
presas: evitando cuestiones enojosas los carmelitas no apelaron del atentado 
pero prosiguieron la obra. 

Poco tiempo des pué; se reunió el Capítulo Provincial en el monasterio 
de San Angelo de Tenanítlan, y como era costumbre concluir esta reunión 
celebrando misas por los frailes dift1ntos, cuando se estaba efectuando esta 
ceremonia y hacía los panegíricos fray Pedro eh~ los Apóstoles, el turbulen
to cura de San Jacinto, acompañado ele sus indios, se presentó de improviso 
armando gran bulla cou trompetas que para ese efecto traían; cttantas veces 
quiso reanudar su discurso el predicador, tantas fué i nternunpido hasta q 11e 

el Corregidor de Coyoacán, que se hallaba presente, ordenó que se callaran 
los alborotadores. Continuó el orador, per.o a la mitad de su plática, empe-

. zó de nuevo el escándalo; en la confusión se llegó a las vías de hecho, arre
metiendo el Corregidor, ~spada en mano, contra los revoltosos; hubo varios 
contnsos y el Cupítttlo dió la queja al prelado dominico, quien quitó al fraile 
de la Parroquia de 'l'enanitlan, con lo que cesaron las dificultades. 1 

La Orden del Carmen era rica. y poderosa y su magnífico monasterio de 
San Angelo Mártir, en .Tenanitlan, gozó de fama desde su fundación. P~e
lados y grandes señores lo visitaban a ~uenudo, mandas y capellanías de con
sideración aun1entaban sus rentas, y siendo él el principal objeto del pueblo, 
cuando a éste se referían mencionaban siempre: San Angel, junto a SanAn
gel o en San Angel, llegando con el tiempo y en fuerza de la costumbre, a 
olvidarse el propio nombre del pueblo de San Jacinto Tenanitlan, no siendo 
menor parte para. ello la animosidad de los del Carmelo hacia los de Santo 
Domingo, pues cuando redactaban sus actas capitulares, sus esc·rituras de 
capellanías, censos, contratos y_,hasta el ex-libris de su biblioteca, lo hacían 
con la designación de "Colegio de Señora Santa Ana de la Villa de Cuyua· 
cán," nunca el nombre del pueblo. 2 

Fné inútil que se le cambiara la advocación al monasterio del Carmen 
edificado en Tenanitlan, mediante una escritura de patronato concertado en 
23 de febrero de 1634, entre este monasterio y la señora doña Mariana de 

' 1 Datos tomados de los textos siguientes: "Reforma de los Descalzos de Ñueatra 
Señora del Carmen de la primitiva observancia, por el Padre fr. Manuel de S. Gerónimo." 
Madrid, 1710, tomo VI, libro XXIII, capitulo VI, página 81:" ... Fray Andrés de San 
Miguel noticias bio-bibliográficas, ... por don .losé María de Agreda y Sáncbez, .~nalesdel 
Museo Nacional de México, Primera época, tomo IV, México, 1897. 

2 He visto también en documentos referentes a este monasterio, llamársele Colegio 
de Señora Santa Anna de Chimalístac o Chimalistaca. 
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Agnilar Xifh:> Yinda de don ~Ielchor tle Cuéllar. fundador del Convento def5~ 
Desierto de lo!' Leone~, mediante la cual elln se comprometía ndmiu"i.strara .. 
los carmelita~. tres mil pe~os de oro común "de renta y censo petpetuo en 
cada un año" y ~esenta mil de principnl. a cambio de que la connmidad con· 
trajese la obligación de decirle cierto número de misas por ella y por su~tdeu
dos vi\·os y cliftHJtos, hacer sufrag-ios cuan(:lo mtniel->e, permitiendo pon.et:~u 
escndo de a!"lli:JS al lado derecho Jel altar mayor de !a iglesia de) IllOna$te
rÍO y al izq11ienlo sn enterrnmiento y el de sus padres, con l1nainscripción 
encima. '·donde colista nt ser ella la Patrona.'' y el convento colegio. estar de· 
di cado a Sefiora Santn Ana, por devoción suya. La admisión d~ esta última 
clúnsnla -originó en el seno de la Provincia de San Alberto de Carme1itas 
De,;calz(;¡,; de Nueva España la determinación de darle por titnlar á SanAn· 
gclo 1\Iártir, el primer com·ento c1ue se fundase, lo que se efectnóaños,<lés• 
pnés, al erigir el de Sah·atierra. 

La costnmbre de dtsigrrttr al convento de carmelitas con el titulo de ~u 
primer patrono se había _arraigado de tal modo, q11e nadielellan1abácolegío 
de SeñoraSanta Ana, sino Convento de San Ang.el, ysólo para los docu· 
mentos oficiales del instituto religioso, existió el nomj)re impúestQ porl~ 
patrona doña Mariana~ 1 . · 

En breves y fugaces notas he recorrido las páginas (le la historia de este 
pt1eblo, desde su probable origen como barrio de Coyoacán, en la época'an· 
terior a la conquista y lmen espacio de tiempo en ln décimosexta centnríá, 
pueblo de por sí cnando tuvo su parroquia y añadió a su nombre indígena 
<:1 del Santo Predicador San Jacinto; he expuesto Stls vicisitt1des, las tribu
laciou es que lo agitaron, el principio de su verdadero título, la poca suerte 
y la usurpación de éste, dejando para otra vez el hacer una aiuplia recon· 
centración de datos que permitan ver, con el auxilio de viejos y olvidados 
manuscritos, la completa historia de este bello, florido y enca·ntador rincá.ri 
de m1estro incomparable Valle de México. 

Mayo de 1924. 

1 Escritura del Patronazgo del Collegio de Señoi·a Santn Anna que antes erá de San 
Angel, de la Orden de Ca.'rmelitas Descalzos, que se dió a Doña ~~Htial'la de 'AgúÜai·
Niño viuda de ~felchór de Cuél!ar. Ai'ío 1634. :\'lnnuscrito que existía en la bíblip~eó!Í 
que fué del señor c;lon José Marfa de ágreda y f¡ánchez. -. 

Doña Mariana de Aguilar Nii'lo, era hija de ~telchorcleAguilar Sofomayo_r y de 
Leonor de I~scobar Melga rejo. ' ,. 

FBDl~RICO GÓMEZ DE ÜIWZCO. 


